
Queridos hermanos y hermanas, niños y niñas de ... 
(Homilía dialogada con niños) 

 

¿En qué tiempo litúrgico estamos?  

¿Qué celebramos en Pascua? 

 

Hoy Jesús nos comunica una imagen muy potente de 

cómo nos quiere comunicar la vida nueva de personas 

resucitadas. 
 

¿Cuál es esta imagen? ¿Qué “Yo soy” nos comunica hoy 

Jesús? 

Una imagen muy pascual porque también nos habla de 

un Jesús que vive y resucitado, y que comunica vida. 
 

¿Recordáis otros “Yo soy” de Jesús? (luz, camino, 

verdad, vida, buen pastor, pan, resurrección y la vida...) 
 

¿Yo puedo decir que soy la luz del mundo? ¿Por qué 

Jesús sí que puede? 
 

Si Jesús es la luz del mundo/camino/vida/verdad/buen 

pastor/ si nosotros estamos unidos a él ¿qué nos 

pasará? Seremos (y viviremos en la) luz, camino, vida, 

verdad.  
 

¡¡Qué bonito!! Qué importante tomarnos seriamente  

nuestro cristianismo. Padres: rezar esta idea... 

“Yo soy” de hoy es peculiar porque nos presenta unidos 

a él, a Jesús. Si Jesús dice “yo soy… luz, camino, 

verdad, vida, resurrección”, es una imagen de él. Pero, 

hoy en la imagen sale él y nosotros: “Yo soy............ y 

vosotros...” 

 

Cuatro ideas: 

1. La vida de la Vid llega al Sarmiento. Es la misma vida. 

Aquello que da vida a la vid, da vida al sarmiento.  

¿En las plantas cómo se llama esta vida? Sabia. 

¿Y los cristianos cómo le llaman a esta vida? Espíritu 

Santo. 

Jesús nos comunica su espíritu, su principio vital, el 

Espíritu Santo. 
 

Aspiración del cristiano: siempre movido por Jesús, 

por el Espíritu de Jesús, por el Espíritu Santo. Como 

que estoy unido a él, que él me mueva. 
 

2. Fijaros a qué unidad nos llama Jesús. Vid y 

sarmiento. Por esto San Pablo dice en Gálatas 2,20 “Y 

ya no vivo yo, es Cristo quien vive en mí”. Unos siglos 

después San Agustín, decía: “Se puede decir que no 

somos cristianos, que “somos Cristo”. Y ahora hace 

poco más de doscientos años el Cura de Ars decía 

hablando de Cristo y nosotros: “Somos dos trozos de 



cera fundidos en uno solo”. Vid y sarmiento forman una 

unidad. Es casi, casi, lo mismo. 

Y  ahora pensemos en lo contrario. Si el sarmiento se 

separa de la vid ¿qué le pasa? Se seca. No está hecho 

para estar separado de la vid, nosotros no estamos 

hechos para estar separados de Jesús. ¡¡Qué claro que 

habla Jesús!! 

 

3. Cómo nos unimos a Jesús. ¿Qué sería este tronquito 

que une vid y sarmientos para nosotros? Con la oración, 

con la meditación de la Palabra de Dios, con trato con 

María, con la eucaristía, haciendo el bien, 

especialmente a los pobres y necesitados. 

 

¡¡Tronquito es pequeño y pasa poca vida!! 

Tronquito es grueso … ¿qué pasa? 

¿Qué quiere decir que el tronquito sea grueso? 

Recemos mucho... 

 

Por esto Jesús hasta siete veces “permaneced en mí”. 

Permanencia que habla de unión. Es una orden, es un 

imperativo. ¡¡Hagamos caso a Jesús!! 

 

¿Estamos en él? Rezarlo. 

 

4. “El que permanece en mí y yo en él, ése da fruto 

abundante”. “Porque sin mí no podéis hacer nada”.  

 

Estar con él para poder dar fruto. ¡¡Que claro que 

habla Jesús!! 

 

¡¡Dar fruto es muy importante!! ¡¡Sale siete veces!! 

Otras escenas donde Jesús reclama frutos... 

 

¿Qué quiere decir dar frutos? Amar a los enemigos, 

perdonar siempre, construir una familia cristiana, 

educar a los hijos cristianamente, hablar de Jesús a 

los demás, ser honrado, buen profesional, buen 

estudiante, ... ¡¡Todo esto es dar frutos!! 

 

La frase “Porque sin mí...” está puesta en negativo: “sin 

mí”… ”no podéis”... ¿Sabríais ponerme la frase en 

positivo? “¡Conmigo lo podréis todo!” 

 

Hablemos ahora un momento con Jesús: le decimos que 

queremos que sea nuestra vida, que queremos estar 

más unidos a él, y dar mucho fruto. ¡¡Con él lo podemos 

todo!! 


